
Serie cronológica de les Obispes de Quito, desde su erección en Obis­
pado y ¡líennos sucesos notables sucedidos en esta ciudad. 

\ño de 1845 v siguientes,

(C o n t in u a c ió n ) .

O c t a v o  O b i s p o ,

E l limo. Sr. Dr. F rancisco Sotom ayor, Franciscano, 
natural de Santoine en el O b is p a d o  de T u í.  F u e  electo 
O b is p o  de Q u ito  el año de 1623. T o m ó  posesión de su 
S ed e  el 1625, y  el de 1628 ascendió al A rz o b isp a d o  de 
Charcas. G ob ern ó  tres años.

E n tiem po de este Sr. se doraron las sillas del coro 
de la C a ted ra l á su costa.

E n  1624 se vió G u a ya q u il  en grandísim os apuros 
con los p iratas que en este tiempo se cebaron en el mar 
del Sur. H u b o  noticias desde el año anterior que los 
piratas del N o rte  salían con una g ran d e  arm ada á pasar 
el C a b o  de Hornos, lo que consternó dem aciado á todos 
los puertos del Perú. N o  se tem ía en Q u ito  por las dos 
C iu d a d es  de M anta  y  Pueblo Viejo, porque arruinadas 
por otros piratas tenían y a  poco que perder; pero se te ­
mía m ucho por el principal y  floreciente puerto de G u a ­
yaquil. Confirm ada la noticia de que habían pasado y a  
el C abo, once navios de línea, y  de que G u a ya q u il  c la ­
m aba por socorros. El Sr. A r io la  del orden de C alatra-  
ba actual Presidente de la R eal A udiencia, hizo una pron 
tísima leva  de la mejor g e n te  de Q u ito  y  su com arca: 
m archó personalm ente con élla doblando las jornadas. 
L o s  habitantes de G uayaqu il tem iendo que el socorro lle­
g a se  tarde, abandonaron la ciudad com o otras veces lo 
habían hecho en iguales circunstancias; mas habiendo 
llegad o la tropa al preciso tiempo sin tenerlo ni para des- 
canzar, vieron desem barcar un ejército de ingleses en la 
inmediata playa, con tanta serenidad y  confianza como si 
llegasen á su propia casa. Recibióles el P residente  con
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un ataque tan repentino y  v ig o ro s o  que los desbarató  e n ­
teramente, y  los puso en precipitada fuga, con pérdida 
notable de parte de éllos, y  con victoria  com pleta de los 
de Quito.

Noveno Obispo.

El limo. Sr. D r. F r a y  P ed ro  de O vied o, M onje B e r ­
nardo, natural de Madrid. P'ué primer A rzo b isp o  de S a n ­
to D om ingo, de donde pasó al O b isp ad o  de Quito, y  to ­
mó posesión de él, el año de 1629. S e  trasladó al A r z o ­
bispado de las C h arca s  el año de 1645, y  antes de l lega r  
á él murió el de 1649, g o b ern ó  16 años en Quito.

A  principios del año de 1645 se com enzaron á s e n ­
tir en la Villa  de R io b a m b a  y  su distrito a lgunos ligero s 
temblores, á  los cuales se s iguió  por febrero uno tan v io ­
lento y  g ran d e  que asoló á todas las poblaciones de la 
comarca. E n  la V illa  cayeron  á plom o casi todos sus v e ­
llos edificios, y  qued ó sepultada bajo sus ruinas gran  p a r­
te de sus habitadores. N un ca  pudo saberse la causa fí­
sica y  natural de este terremoto. L o s  más lo a tr ib u y e ­
ron al vecino monte de T u n g u ra h u a  reputándolo volcán, 
pero sin bastantes pruebas, y  otras á la subterránea c o ­
municación de volcanes distantes. Participaron en esta 
ocasión de los estragos, varias otras provincias retiradas, 
y  aun la C apital de Quito, que padeció inmensamente, 
porque habiendo sentido tam bién desde el principio los 
frecuentes tem blores que antecedieron al terremoto, d e s­
pavorida la g e n te  salió toda de la ciudad, sin qued ar ni 
las religiosas, á buscar refugio en los campos. F u é  e x ­
trema la consternación de todos, y  fué inexplicable lo que 
padecieron con este motivo, pues era imposibie que tanta 
gente  pudiese proporcionarse la menor com odidad en el 
campo, desde donde veían que los m ovim ientos de la t ie­
rra iba derribando las mejores fábricas, y  entre ellas la 
más herm osa torre de San  A g u stín . M uchas casas c a ­
yeron á plomo, y  las que no cayeron  quedaron m uy a v e ­
riadas. E n  m enos de dos años fué reedificada Q u ito  con 
mejora al g u sto  moderno, y  desde entonces nunca más 
ha sentido estragos  fuertes por los terremotos: reedifica­
da también la V illa  de R iob am ba con fábricas por lo co ­
mún más bajas por precaución, ju ró  por su principal p ro ­
tectora á la im agen dé N uestra  S eñ o ra  de S ic a l p a q u e s e
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venera  en su Santuario, m edia le g u a  más arriba sobre una 
colina.

E s te  P relado fundó el santuario ó ig lesia  del Q u in ­
che, adornándola con muchas alhajas de valor.

E n  el año de 1634, en el tercer día de pascua de la 
N av id ad  co n sa g ró  en la iglesia  de la C on cepción  por O b is ­
po de Popayán, al limo. Sr. D r. D . D ie g o  de M ontoya.

E l día 26 de m ayo  de 1645, murió la venerable  sier 
v a  de D ios, M ariana de Jesús Paredes y  Flores, azucena 
de Quito, á  quien por veneración á sus virtudes, visitó 
S. S* lima, en su enferm edad y  pontificó en su solemne 
entierro. S e  dice que esta venerable  v irg en  ofreció á 
D io s  su vida para que salvara á Q u ito  de los estragos del 
terremoto, y  que á su intercesión se debió que no se arru i­
nara en el que hubo en el mes de abril de 1645, un mes 
■antes de su muerte.

Décimo Obispo.

E l limo. Sr. Dr. D . A g u s t ín  de U g a r te  Sara- 
bia, español; de O b isp o  de A requ ip a, lo fué de Q u ito  
el año de 1646 en que se posesionó d e  su Sede, y  murió 
el de 1650, habiendo g ob ern ad o  sólo cuatro años.

E n  este tiem po fundó el M onasterio  del C arm en  a n ­
tiguo  en las casas que fueron de M ariana de Jesús, y  man 
dó se enterrara su ca d áver  en su templo.

E n  19 de enero de 1649, unos indios se robaron por 
la noche el C o p ó n  con las formas consagrad as de la ig le  - 
sia de S a n ta  Clara, y  las enterraron tras el M onasterio  
en la calle real. P or la m añana las g e n te s  que pasaban 
observaron que un sin núm ero de orm igas habían forma 
do una especie de muro en forma de una perfecta C u s t o ­
dia. L la m ó la atención tal prodigio, y  registrad o el s i­
tio, encontraron en él las formas consagradas. C o n  este 
motivo, este  O b isp o  m andó construir en ese  sitio la C a ­
pilla de Jerusalén, que es conocida b u lgarm en te  con el 
nom bre de la C apilla  del Robo.

Undécimo Obispo.

E l limo. Sr. Dr. D . A n to n io  de la P e ñ a  M o n te n e ­
gro, natural del Padrón de G alicia. F u é  p resentado pa-
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ra O bispo de Q u ito  el año de 1652. G ob ern ó  con m u ­
cho acierto 36 años, contando con cinco que fué P re si­
dente de esta Real Audiencia, G ob ern ad o r  y  C a p itán  G e ­
neral de esta provincia. C e rca n o  á su m uerte dió muchas 
limosnas, y  falleció el 12 de m ayo  de 1688, de avanzad a 
edad, c iego  y  postrado, después de haber hecho diez y  
seis visitas en su Diócesis.

C o m o  P residente  m andó á hacer diez y  seis p e d re ­
ros de bronce por la noticia que tuvo de que los ingleses 
se hallaban en la isla de T um aco. H izo  alistamientos de 
gente, y  mandó formar com pañías de eclesiásticos y  s e ­
culares, con la mira de defender toda la costa y  la p ro ­
vincia.

E l 27 de octubre de 1660, hizo otra erupción el v o l­
cán efe Pichincha, arrojando piedras, fuego y  ceniza en 
toda la comarca, extend iénd ose  hasta Popayán, B a r b a ­
coas, L o ja  y  Zarum a, y  causando un fuerte temblor. E l  
cielo se ennegreció, y  la atm ósfera se oscureció m uchísi­
mo, y  por nuevo m ilagro de la V ir g e n  de M erced es a c la ­
ró y cesó la lluvia de ceniza. C o n  este m otivo la R eal 
Audiencia  y  C a b ild o ju ra ro n  hacerle  anualm ente su fiesta.

F un d ó el monasterio de la C on cepció n  de Ibarra, y  
cuatro C apellanías  de C o ro  en la Catedral, con el fondo 
de cinco mil pesos, llam ando con preferencia á sus p a isa ­
nos los G allegos.

E l año de 1666 co n sa g ró  la Catedral, é  hizo la c a p i­
lla de S an  Ildefonso, la sala capitular, y  la sacristía: creó 
pertiguero y  celador. E n  el mismo se fabricó la casa p a ­
rroquial, y  adm irable tem plo de G u áp u lo  á ex p en sas  de 
las limosnas que recogían los m ayordom os de fábrica, de 
los devotos de la ciudad y  d e  otras partes, cooperando con 
afán y  anhelo por su parte  el cura propio qu e  lo fué el D r. 
D. José H errera  y  Cevallos.

E n  el año de 1686 fué G u a ya q u il  repentinam ente 
acom etida por unos piratas franceses, qu e  d espués de s a ­
quear la ciudad á su satisfacción, la incendiaron y  se fue­
ron. L o s  vecinos de G u a ya q u il  sufrieron este  mal, p o r­
que en lu ga r  de prepararse para  la defensa, y  pedir  a u x i­
lios al interior, la abandonaron retirándose por el río.

E n  su g ob iern o se establecieron dos m edias ra c io ­
nes, y  las tres canonjías de oposición.

E scrib ió  la célebre obra titulada Itinerario para  P á ­
rrocos de Indios.
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Duodécimo Obispo.

E l limo. Sr. Dr. D . San cho de A n d r a d e  y  Eigueroa, 
natural de Coruña, siendo O b isp o  de G uam an ga, vino á 
Q u ito  de A u x il ia r  del Sr. M ontenegro, y  por su muerte 
ocupó en propiedad la silla el mismo año de 1688: g o ­
bernó su D iócesis  en propiedad 19 años, y  murió el 12 
de m a y o  de 1707, de enferm edad natural, estando rezan ­
do el Rosario, á las dos de la tarde.

E n  su tiempo se em pezó la frábrica de la capilla  del 
Sagrario , y  para  ella dió este  Prelado dos mil pesos.

F a b ricó  los tabernáculos de S an to  T orib io, San Li- 
borio y  N u estra  S eñ ora  de la N ube, en m em oria de h a ­
berse  aparecido así á la parte de Guápulo, al tiem po de 
cantar el rosario por las calles, por la salud de este P r e ­
lado que se hallaba en peligro  de muerte de una enfer­
medad. E sto  acaeció el día 30 .de diciembre de 1696 e s ­
tando la procesión en el pretil de S a n  Francisco, desde 
donde la vió el innum erable concurso, y  está  autén tica­
m ente justificado este m ilagro con el testimonio de los 
Sres. Presidente y  Oidores, y  de otras personas de r e s ­
petabilidad que asistieron. S e  hallaba pintado en un cu a ­
dro en un altar de la Catedral.

E s te  Sr. estrenó el Palacio Episcopal, y  co n sagró  
por O b isp o  de la C on cepción  de C h ile  al Sr. D r. F r a y  
M artín  de Hijar, Provincial de San A g u s t ín  de Q uito.

E n  el año de 1699 á la una de la m añana del 29 de 
junio, hubo en L a ta c u n g a  un horrible terrem oto que d e s­
tru yó  sus edificios. Participaron de sus e stra g o s  A m b a -  
to, M ocha, R iob am ba y  Alausí, y  siendo ésta la más d is­
tante fué la que más sufrió. M urieron bajo la  ruinas c e r ­
ca de ocho mil personas, que era a lg o  más de la tercera 
parte  de su población, que entonces ascendía  á más de 
veintidós mil. S i  no murieron más, fué porque siete años 
antes estaba  pronosticado este terrem oto por el Padre 
C ases, cu ya  virtud acreditada h acía  que le dieran todo 
crédito, y  desde entonces los vecinos de L a ta c u n g a  d o r­
mían en sus solares bajo tiendas de campaña, particular­
m ente las Carm elitas descalzas, que dormían en un h u e r­
to, lo que valió para que no muriera ninguna. C o n  e s ­
te m otivo fueron trasladadas á Quito, donde se co n ser­
van con el nom bre de Carm elitas de la nueva  fundación.
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E ste  terrible m ovim iento de tierra fué causado por 

el gran monte C arahuairazo, m uy vecino y  com petidor en 
la desm edida elevación del C him borazo, fué antiquísim o 
volcán extinguido, s ig los antes de la entrada de los e s p a ­
ñoles, en cu yo  tiem po nunca hizo la m enor demostración. 
M as habiendo qued ado todo hueco por dentro, sin c o n ­
servarse en pie otra  cosa que la superficie exterior toda 
cubierta de nieve, l legó  á desquiciarse y  caer todo d e n ­
tro de la inm ensa oqued ad : de m odo que se perdió e n te ­
ramente á  la vista, siendo necesario acercarse mucho p a ­
ra saber donde estaba, y  ob servar  las escarpadas peñas 
que quedaron de sus raíces. E l haber ido cayen d o a q u e ­
lla gran mole en sólo el espacio de un día, causó en todo 
él un continuado terrem oto; y  el h ab er  caído dentro de su 
propio interior lleno de a g u a s  muertas y  betunes, ob lig ó  
á que saliesen fuera á causar horrendas inundaciones.

L a  V illa  de R io b a m b a  que era una de las más inm e­
diatas al C arahuairazo, fué la que menos sufrió en esta 
ocasión, porque no murió ninguno de sus habitadores; mas 
siendo forzoso hacer crecidos g a sto s  para refaccionar los 
edificios, entraron sus vecinos en el pensam iento de t r a s ­
ladar la villa á otro lu g a r  por mejorar de sitio y  de clima, 
siendo m uy frío, m u y  húm edo y  salitroso el que tenían. 
Resolvieron trasladar la V illa  á la inm ediata llanura l la ­
mada antiguam en te  L ir ibam b a y  después G a ta zo  de cli­
ma m uy benigno. A b razaro n  con tanto em p eño este 
proyecto, que al principio del s igu ien te  año de 1700 d e ­
linearon la nueva Villa, y  distribuyeron los cuarteles á 
proporción entre las familias. D ie ro n  principio á las fá­
bricas con gran dísim o fervor y  queriendo hacer el e s tre ­
no de la villa antes de tiem po se transfirieron casi todos 
los vecinos haciendo provisionales habitaciones con m a ­
deros, tablas y  co lgaduras. H allándose gustosísim os en 
aquella incomodidad por ir fabricando sus casas é ig le ­
sias con más brevedad, les sobrevino una noche una llu­
via tan d esecha que se inundó casi toda la llanura, cosa 
que nunca había sucedido, ni se im aginaba posible. S e  
vieron en g ran d e  consternación y  en peligro de morir to ­
dos. E ste  fatal suceso les hizo vo lver  á su antigu o sitio 
á refaccionar no solam ente los quebrantos causados por 
el terremoto, sino tam bién los que habían hecho ellos 
mismos d esbaratan d o  lo que había quedado.

E ste  Sr. fué nom brado V ir r e y  del Perú, por ausen-



cia del Sr. C o n d e  de la M onclova, y  fué prom ovido al A r ­
zobispado de S a n ta  Fe, y  no quiso aceptar ni uno ni otro 
cargo.

Déeimo tercero Obispo.
E l E x cm o . é limo. Sr. Dr. D. D i e g o  L ad ró n  de G u e ­

vara, natural de C ifu e n te s e n  Castilla, de O b is p o  de H ua- 
m a n g a  vino á serlo de Q u ito  el año de i 708, y  el año de 
1710  fué destinado á V irre y  y  C apitán  G en eral del Perú, 
al mismo tiempo que la R eal A u d ien c ia  de Q u ito  trataba 
de extrañarlo  y  ocuparle las temporalidades, pero no a c e p ­
tó la promoción, y  gob ern ó  su O b isp a d o  diez años, co n ­
cluyó  renunciando la M itra para vo lverse  á E spaña, y 
murió de camino en M éjico el año de 1718.

E n  1709, G u a ya q u il  fué tom ada por Cliperton, fa­
moso ladrón inglés. A c o m p a ñ a d o  éste de cuatro gatos, 
y  sin más que un navio que robó en el mar del Sur, la 
tuvo aterrada por largo  tiempo. V erd a d  es que la c iu ­
dad de G u a ya q u il  fué vend ida por su mismo C orregidor, 
pues que teniendo entonces sobrada g e n te  y  armas, no 
hizo la menor resistencia al pirata: lo dejó entrar en paz, 
hizo que se acuartelase en la iglesia  p a rro q u ia l; perm itió 
que la profanasen con horrendas insolencias, y  que s a ­
queand o la ciudad toda, sólo perdonaran su casa.

E r a  C liperton discípulo de otro ladrón famoso E n r i ­
que C lerk, y  m erecía  haber tenido el mismo fin que su 
maestro. D e sd e  que los piratas ingleses tomaron la p la­
za  de P anam á por declarada traición de quien debía 
guardarla, y  saquearon sus gran d es  caudales, quedaron 
aficionados á enriquecerse á espensas de las costas del mar 
del Sur. R o b a n d o  en P anam á g ra n d e s  tesoros el año de 
1670 repitieron sus tentativas. Salió les bien la de 1680 
aunque fueron p erseguid os por la arm ada de Lima, y  re ­
gresaron  á  L o n d re s  cargan d o  g ruesos caudales. V o l ­
vieron á  salir en 1682 de Jam aica bajo la dirección de 
C lerk, y  pasando éste por el C a b o  de Hornos, á  espiar las 
costas del Perú, fué co g id o  en V aldivia, sin que le va lie ­
sen sus astucias, y  conducido á L im a  p a g ó  los robos que 
h ab ía  hecho en el torm ento del garrote.

Décimo cuarto Obispo.
E l limo. Sr. D r. D . L uis  R om ero, natural de Chile, 

ascendió á O b is p o  de Q u ito  el año de 1 719, y  el de 1726
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pasó al O b isp a d o  de Charcas. G o b ern ó  la D iócesis  s ie ­
te años, y  en uno de ellos mandó construir en la C a t e ­
dral un altar en honor de los dos S an to s  niños mártires 
Justo y  Pastor. *

Décimo quinto Obispo.

E l limo. Sr. Dr. D. Juan de Escandón, C lé r ig o  re ­
g ular  de San C a y e ta n o ;  de O b is p o  electo de la Imperial 
de Chile, fue prom ovido al O b isp a d o  de Quito, del que 
no tomó posesión por su inmediato ascenso al A r z o b is ­
pado de L im a  el año de 1732.

Décimo sexto Obispo.

E l limo. Sr. Dr. D . Juan G ó m ez Frías, natural de 
la  V illa  de S evollas  en el A rzob isp a d o  de T oled o . D e  
O b is p o  de P op a yá n  ascendió al de Q u ito  el año de 1 726 
y  murió el de 1729, habiendo gob ern ad o  tres años su 
D iócesis. N o  hay nada que decir de este tiempo.

Décimo séptimo Obispo.

E l limo. Sr. Dr. D . Juan A n d r é s  Paredes y  A rm en - 
daris, natural de L im a. S iend o su padre D . N icolás P a ­
redes y  Polanco, Fiscal de la R eal A u d ien cia  de Q u ito: 
estudió gram ática  en esta ciudad.

F u e  elecío  O b is p o  de la C on cep ció n  de C h ile  el año 
d e  1734 ascendió á O b is p o  de Quito. G o b ern ó  esta D i ó ­
cesis once años con blandura, ben ignidad y  tino. T a n  
limosnero que se d esnudaba por vestir á los pobres. F u e  
Prelado m uy celoso d e  la g loria  de  Dios, y  gran  d e fe n ­
sor de los derechos d e  su dignidad.

E l año de 1 745 murió en el pueblo  de S an go lq u í de 
donde condujeron su cad áver  á sepultarlo en la ig lesa  C a ­
tedral, y  su corazón en el M onasterio de C arm elitas  de la 
nueva fundación, llam ado com unm ente C arm en  bajo.

E n  1736 por noviem bre vinieron dos académ icos de 
París para observar los grad o s  terrestres bajo el Ecuador, 
y  determ inar por ellos la verd ad era  figura de la tierra. 
E n  una llanura inmediata al pueblo de Y a ru q u íe s  s itu a­
do bajo la linea fué d onde los académ icos levantaron dos 
obeliscos ó pirám ides para que sirviesen de térm inos fijos
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á la basa fundam ental de todas las operaciones. L a s  ins­
cripciones de dichas pirám ides g rab ad as  en mármol d ie ­
ron m otivo á varios disgustos, porque los dos a ca d ém i­
cos españoles que fueron con ellos, se quejaron por c o n ­
tener expresion es indecorosas, no sólo á la N ación sino 
también al Soberano. Pidieron cortesm ente que fuesen 
correg id as y  m udadas aquellas inscripciones, y  no h a ­
biéndolo conseguido, dieron formal querella  á la Real 
A u d ien cia  de Q uito. E x p id ió  este decreto para que no 
sólo fuesen quitadas las inscripciones, si también d e m o ­
lidas las pirámides, como se ejecutó al instante. A p e la ­
ron los franceses á la Corte, donde no dudaron salir triun­
fantes con el favor del Sr. F e lip e  5?, más se engañaron 
porque aprobó todo lo obrado, á pesar de que habían c o ­
rregid o  y  va riad o  las inscripciones.

E n  el año de 1 742 á 6 de julio, después de otras dos 
erupciones anteriores en 1532 y  en 1533, que no se han 
relacionado por no estar aquel tiempo com prendido en 
esta  narración, hizo el famoso C o to p a x i  su tercera explo- 
ción. Q u iso  darse á conocer después de tantos años, 
mucho más fam oso y  terrible que los E tn a s  y  los V esu- 
bios. S e  halla á ocho legu as de L ata cu n ga . D ió  p rin­
cipios con espantosos y  continuados bramidos, y  arrojan­
do pirámides de hum o denso que se e levaba sobre las n u ­
b es: fenóm eno que se ha observado hasta estos últimos 
tiem pos aun cuando no hace erupción ninguna. A rro jó  
len gu as de fu e g o  y  peñascos encendidos: no hizo daño 
particular por terremotos, pero sí mucho con la avenid a  
de agu as  que robaron muchas haciendas, ganados, m oli­
nos, y  a lgu nas casas del barrio que llaman caliente del 
asiento de L ata cu n ga . L a s  cenizas, arena y  piedra m e ­
nuda ocuparon muchos centenares de leg u a s  en circun­
ferencia, circunstancia observad a siempre en sus eru p cio­
nes; la abundancia  del a g u a  sólo puede com pararse con 
la inmensidad de la del mar.

Por abril de 1743 hizo la cuarta; fué preced id a  no 
solam ente de bram idos é incendios por la boca, sino t a m ­
bién del fenóm eno más raro que se observó en todo el 
monte. D e jó se  ve r  todo interiormente encendido, no de 
otra suerte, que un faro transpirando por millares de g r ie ­
tas y  aberturas, las interiores llamas. T a m p o co  causó 
terremoto, y  la g ran d e  erupción que hizo de sólo agua, 
causó m enores daños que la vez pasada, por estar retira-
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do con tiempo de las haciendas los ganad os que pacían 
en las inmediaciones de las quebrad as y  ríos.

L a  quinta erupción, mucho m ayor que las anterio­
res, fue á  las siete y  m edia de la noche del 30 de n o vie m ­
bre de 1744 sin causar el más pequeño temblor. L a  p o r ­
tentosa é increíble inundación de a g u a  que arrojó conti­
nuamente toda la noche, hizo creer que toda la nieve se 
había deshecho por haberse caldeado interiormente el 
monte, y  porque se dejó v e r  al otro día todo limpio de 
ella. D iscu rso  no de filosofía, sino de ignorantes, pues 
ni toda la nieve deshecha era capás de hacer una m ilési­
ma parte de las a guas que arrojó, ni éstas se hubieran d e ­
rramado sólo por una parte com o lo hicieron, sino en cir­
cunferencia por todas partes. Salieron del error cuando 
sobreviendo las aguas, ó lluvias, se labó el monte de la  c e ­
niza y  arena que lo cubría, y  descubrió toda la n ieve e m ­
pedernida, á excepción de la gran  calle que abrió la a v e ­
nida desde la boca en la cúspide hasta su pie. E r a  este 
cauce tan profundo y  ancho que tenía más de una legua, 
el cual no se vistió de nieve en a lgunos años, com o lo o b ­
servó personalm ente el Padre V e la s c o q u e lo  anduvo h a s ­
ta cerca de la mitad.

Bajando el a g u a  por aquel cauce, formó al pie un mar 
mediterráneo de muchas legu as profundísimo entre m o n ­
tañas y  cordilleras con estrechos d esahogos. D e s d e  aquí 
se dividió rom piendo nuevos d e sa g ü e s  por tres partes 
distintas: por el Norte, uniéndose al río P ed regal,  y  s i­
guiendo por G uaillabam ba, cu yo  herm oso puente se llevó, 
y  el E sm eraldas á d esagu ar al mar del Sur: por el O r ie n ­
te, tirando por el Ñ apo, cu yo  prim er origen es el mismo 
Cotopaxi. á d esa g u a r  m uy abujo del M a r a ñ ó n ; y  por el 
Sur, -siguiendo el río A laques, San Felipe, y  Pastaza, á 
desaguar mucho más arriba del mismo M arañón. L a  p ar­
te del S ur  que corrió por el A la q u e s  á L atacu n ga, no fué 
la m ayor de las tres, y  ocupó no obstante una le g u a  de 
anchura en terreno quebrado y  profundo. S u bió  su inun­
dación hasta la plaza m ayor de L atacun ga, y  tuvo rod ea ­
das todas las casas, entrándose á éllas por las puertas y  
ventanas, dejando en las calles gran d es  pedrones de  yelo  
arrancados al bajar del monte: fué tanta la ceniza, arena, 
y  piedra m enuda que cayó  aquella noche, que se d e s g a ­
jaron las ramas de los árboles más robustos, qued ando 
profundam ente sepultados todos los sembrados. L o s  cau-
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ces por donde corrían las avenidas, quedaron cubiertos de 
piedra, en parte n e g ra  y  en parte calcinada. M ás el fe­
nómeno entre todos raro fué no sentirse en L a ta cu n g a  
temblores, ni ruido subterráneo, siendo así que se sintie­
ron am bos efectos por más de doscientas legu as  de distan­
cia. T r e s  días después de esta avenida, siguió  la m ayor 
consternación, porque obscureciéndose repentinam ente 
toda la atmósfera, desde la una de la tarde, no podían dis­
tinguirse las personas unas á otras estando juntas, y  p er­
m aneció esta gran  lobrecidad, en que no servían ni los fa­
roles, hasta el siguiente  día. L a  parte de avenida  que 
tiró por el O rien te  y  el origen  del Ñapo, l legó  á su p u er­
to en poquísim as horas. L o s  habitadores del pueblo, lu e­
g o  que oyeron  el rum or huyeron algunos á una inm edia­
ta altura, más los que no h uyeron fueron sum ergidos y 
arrebatados con tocio el pueblo, sin que de éste qued ase el 
m enor vestigio.

E n  el año de i 744 en que entró al S u r  el A lm iran te  
A n zó n  y  saqueó varios puertos, después de apresar la ri­
quísima N a v e  ca rg a d a  de la China, sólo l legó  al vecino 
puerto de Paita  y  lo dejó reducido á cenizas. S u  inten­
to declarado fué pasar á G uayaquil, y se detuvo e sp e ra n ­
do el aviso de su secreto corresponsal. E sta b a  entonces 
la plaza en buen estado de defensa esperando al Pirata. 
L a  tenía prevenida el Sr. A ra u jo  Presidente de la R eal 
Audiencia, con num erosa tropa de Q uito, con tres fuer­
tes á  la entrada del río, y  otro en el torrente de C iudad 
vieja, cada uno con veinte piezas de artillería, y  la ciu­
d ad bien prevenida y  provista de todo lo necesario para 
su defensa. C o n  el aviso que de todo tuvo el P irata  de 
la misma ciudad, se acobard ó de modo* que variando de 
rum bo se fué á buscar fortuna por otras partes.

E n  el año de 1746 á 10 de febrero hizo C o to p a x i  la 
sexta  exploción. P arece  increíble que en poco más de un 
año pudiese nuevam ente re co g e r  tantos materiales. L a  
inundación corrió por la parte de L atacun ga, causando 
los mismos estragos  que en la vez pasada: no sólo subió 
com o entonces hasta la plaza mayor, sino que se robó to ­
do el barrio caliente. L a  im aginación de los hom bres se 
atorm entaba por investigar ó descubrir de donde saliese 
de go lp e  la inm ensidad de tantas aguas. E s  cierto cpie 
á pesar de ser uno de los m ayores  y  más elevados m on­
tes americanos, no sería capaz de contener una centésim a
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parte de la a g u a  que ha arrojado en cada erupción, y  es 
también cierto que todo su yelo deshecho no podría c a u ­
sar este efecto.

E l Padre V e la s co  dice, que es y  será siempre del 
dictámen de que aquellas a g u a s  fueron del mar, atraídas 
por los anchurosos conductos subterráneos con poca filtra­
ción, según se dem ostraba por el color y  gusto  de éllas, 
y  que la causa de esta atracción violenta, no es otra que 
la rarefacción del aire en la oquedad del monte. Poca  
filosofía se requiere para com prender este mecanismo de 
la naturaleza, y  basta  el ejem plo de una eslípila, que con 
calentarla al fuego, despide el a g u a  por la boca con v io ­
lencia. L a  interior oquedad del monte que se debe s u ­
poner inmensa por arrojar tantos materiales, caliente y  
caldeada como un horno queda con el aire m uy enrrareci- 
do, sin que éste pueda entrar por la boca, ocupada por 
las llamas y  denso humo. D e  aquí es que la interior r a ­
refacción del aire causa la violenta atracción de las a guas 
por las ocultas venas más y  más anchas por la continua­
ción; y  de aquí el que absorban los volcanes por éllas no 
solamente a guas y  cuerpos marinos, sino talvez naves 
deshechas como refieren las historias.

Décimo octavo Obispo.

E l limo. S. Dr. D . Juan N ieto, Polo de A g u ila ,  n a ­
tural de P op ayán. F u é  colegial del Sem inario  de San 
Luis de Quito. D e  O b ispo de S an ta  M arta  fué ascendi­
do á Q u ito  el año de 1749: murió á los diez años el de 

1 7 5 9 -
E n el año de 1764 á 8 de noviembre, G uayaqu il que 

siempre ha sufrido por incendios en razón de ser todas sus 
casas d e  sólo madera, tuvo una qu em a general, con la cual 
quedó consum ida la ciudad. L a  pérdida se g rad u ó  en 
dos millones de pesos.

E n  este mismo año hubo en R iob am ba una su b leva­
ción de indios, causada por la nueva numeración que se 
dispuso hacer de ellos, no se sabe con qué objeto. Fué. 
comisionado para hacerla D. F é lix  Llanos, O id o r  de la 
Real A u d ien cia  de Quito. E ste  asunto alteró tanto los 
ánimos de los indígenas, que á  pesar de haber sido siem ­
pre los más fieles y  sumisos desde la conquista, el com i­
sionado tuvo que salvarse refugiándose en el C o le g io  de



— 198 —
Jesuítas, d e  don h u yó  disfrazado, saliendo del lu g a r  por 
la noche. D u ró  el tumulto a lgunos meses, com etiendo 
muchos atentados y  tiranías con los españoles y  sus m u­
je r e s  que no pudieron em igrar hasta que la R eal A u d ie n ­
cia revocó  la providencia  dictada. E nton ces  los indios 
quedaron en perfecta tranquilidad.

E n 1759 hubo una terrible epidem ia en Q u ito  y  sus 
provincias. S e  reducía á una repentina y  violenta  fiebre 
con mucho dolor de cabeza, á que se seguía  la palidez de 
m uerte y  la sum a flojedad de todos los nervios. A p e n a s  
se com putaba una de cada mil personas que se librasen 
de e l la ; pero con la felicidad de que respectivam ente fue­
sen pocos los muertos, porque se descubrieron algunos 
rem edios oportunos y  eficaces, especialm ente el uso de la 
nieve, con que se salvaron casi todos los E sp añ oles ; mas 
no así los Indianos en quienes se cebó con m ayor fuerza 
por falta de auxilios, de los que murieron hasta  diez mil 
en la ciudad, y  de ellos quedaron asolados los pueblos de 
la comarca, porque cayendo á un tiem po casi todas las 
personas de una casa, no podían socorrerse unas á otras, 
y  morian todas, no tanto por la fuerza del accidente, cu an ­
to por la falta de asistencia.

E l  día 28 de abril de 1755 hubo otro terrem oto en 
Q u ito  con un la rg o  y  fuerte m ovim iento de la tierra, al 
cual fueron sucediendo en diversos días otras co n vu lsio­
nes mucho más fuertes. D esp a vorid a  la g e n te  salió to ­
d a  de la ciudad, sin qued ar ni las religiosas de los m onas­
terios, por buscar refugio en los cam pos y  otros lugares 
á gran  distancia. F u é  ex tre m a  la consternación de to ­
dos, y  fué inexplicable lo que padecieron en todas líneas, 
viv iendo á  toda inclem encia por los cam inos y  d esp obla­
dos; a g re g á n d o s e  el gran susto que tenían al ver  desde 
las alturas inmediatas ir ca y en d o  poco á poco los m ejo­
res edificios de la ciudad. C o m o  los primeros tem blores 
no causaron m ayor estrago, murieron sólo siete personas. 
N o  pudo saberse con certeza la causa de estos terrem o­
tos, si bien se suponía no estar m uy distante por las g r a n ­
des aberturas que se abrieron en los montes inmediatos.

Décimo noveno Obispo.

E l limo. Sr. D r. D . Pedro P once y  Carrasco, natu­
ral de la Puebla  de Guzm án, en el A rzob isp a d o  de Sevi-
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lia. D e  O b is p o  auxiliar de C u b a  con el título de A d ra -  
mi te in  p a r tib u s  in  f id e liu n  vino á ocupar la Silla  de Q u i ­
to, el año d e  1764, y  murió el 1775, habiendo gob ern ad o  
once años.

En el año de 1765, al año de su entrada, fue la s u ­
blevación d e  la plebe quiteña á causa del establecim iento 
de la A d u a n a  y  A dm inistración de aguardientes.

P ara inteligencia  del lector debe  saberse, que veinte 
años antes se impuso el Real estanco de aguardientes, 
que nunca lo hubo, para fabricar con su producto el n u e­
vo palacio. C orrió  no de cuenta del R ey, sino de p arti­
culares p a g a n d o  éstos cada ocho años ochenta mil pesos 
fuertes que era  la postura en que se había rematado.

C on clu id o  el palacio prosiguió  el estanco sin n o v e ­
dad alguna, hasta que se puso de cuenta del R ey, ju n ta ­
mente con la A d u an a. Sintieron esta novedad ú n ica­
mente aquellos que se habían interezado antes en las g a ­
nancias; mas el resto del pueblo vió  el estanco de cuenta 
del Soberano, no sólo con indiferencia, sino talvez con 
gusto.

M andó el V ir r e y  de S an ta  F é  por com isionado á Q u i ­
to para estab lecer el R eal estanco y  A d u a n a  á un José de 
Herrera. L le g a n d o  éste á principios del año, tomó de 
cuenta del R e y  una buena casa en el barrio de S an ta  B á r ­
bara: nom bró por sustituto suyo  á un europeo que v ivía  
en Quito, y  tomó por ministriles varios de la hez del p u e ­
blo sin conocim iento de su conducta. E stos co m en zaron  
hacer mil extorsiones con los infelices y  desvalidos, e x ­
cluyendo á los nobles, im poniéndoles g ra v á m e n e s  hasta 
en los ajuares, de modo que los hizo abandonar sus p o ­
bres casas. Sufrían esta  crueldad con paciencia por ser 
á nombre del Soberano, hasta que manos ocultas por sus 
fines particulares prom ovieron un tumulto re ga n d o  s e cre ­
tamente dinero y  promesas. L a  noche del dos de m ayo  
asaltaron la casa com o setenta personas, los más de oficio 
carniceros y  otros enmascarados. E l A d m inistrad or h u ­
yó por las paredes y  se d irigió á  S an ta  Fé, y  el C o n ta ­
dor á L im a. D estru yero n  la casa y  utensilios de élla, 
haciendo correr por el suelo todo el aguard iente  que e n ­
contraron, salvando el dinero y  alhajas que pusieron en 
manos de la justicia. A  la novedad acudió todo el p u e ­
blo, que se retiró lu ego  que vieron cumplido su deseo, 
quedando la ciudad tranquila. A  los dos m eses de este
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acontecimiento, em pezó á rugirse  que la p lebe m aqu in a­
ba y  disponía una gran sublevación, reuniéndose en d i­
versas partes. F ueron a lgunos de opinión que convenía 
entablar rondas ó patrullas para castigar  la insolencia de 
los mestizos. L a  providencia  era buena; mas no había 
ni som bra de tal conspiración. L o  peor fué, que los que 
obtuvieron la comisión del gobierno, tuvieron la im pru­
dencia de reunir para la ronda á sólo europeos, sin decir 
nada á los. nobles patricios.

Bien unidos y  bien arm ados com o 300 earopeos, la 
noche del 21 de ju lio  se distribuyeron en patrullas por 
toda la ciudad: no hallaron el m enor indicio de conjura­
ción. L o s  que tomaron por la calle del M ezón, en co n ­
traron una reunión de a lgunos mestizos que estaban en 
un festejo particular, y entre  ellos una mujer blanca, á 
quien la azotaron en la esquina de la misma calle. M o s ­
traron los mestizos mucho sentim iento por esa  acción in­
decorosa, y  haciendo fuego por eso los europeos mataron 
á  cuatro de los mestizos. E s te  fué el hecho porque t o ­
d a  la plebe irritada se resolvió al verdadero  tumulto, no 
contra el gobierno, ni contra las soberanas disposiciones, 
sino contra los que habían salido en aquella  ronda, á qu ie­
nes los tuvieron siem pre por sus verd ad eros enem igos.

T ra ta d o  el n egocio  entre los mestizos de a lgu n a  co n ­
secuencia, resolvieron m andar una diputación á casa de 
D . M anuel Ponce G uerrero, C o n d e  de Selvaflorida, p a ­
tricio de Ouito, hom bre pacífico, justo  y  m uy am ad o de 
la plebe. Pidiéronle que los protegiese, y  los dirigiese  
como cabeza para la acción que estaban resueltos contra 
los europeos. E l C o n d e  con suavidad y  eficacia p rocu ­
ró disuadirlos del tem erario intento, y  hallándolos p erti­
naces les dijo, qne antes moriría y  daría mil vidas que 
concurrir á sem ejante cosa. N o  encontrando cooperación 
del Conde, se unieron precipitadam ente en gran  número, 
el 21 de junio, y  sin más arm as que lanzas, palos y  p ie ­
dras, marcharon en confuso tropel, m ezclados con sus m u ­
jeres, gritando v iv a  el R ey , y  mueran los picaros ch a p e ­
tones; y  no encontrando á las personas, porque todas se 
escondieron, desfogaron con las casas haciendo en éllas 
cuantos daños pudieron. A l  día s iguiente  m andó la R eal 
A u d ien cia  sacar las piezas de  artillería y  fortificar con 
éllas el pretil del Palacio, y  ob lig ó  á defenderlo á todos 
los europeos españoles y  americanos, sin ex cep tu a r  ni á
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los colegiales de San Luis. A com etiero n  los sublevados 
al pretil en tropel, sin más arm as que las dichas, repitien­
do m om entáneam ente sus esfuerzos por cuatro días co n ­
secutivos, hasta que á los cuatro días, después de muchos 
muertos lograron apoderarse del pretil, de la artillería, y  
de toda la ciudad.

A lg u n o s  O id o res  con los q u e  pudieron disfrazados, 
huyeron para S an ta  Fé, y  los d em á s se ocultaron en el 
monasterio de la Concepción. A llí  se juntaban para to ­
m ar a lgunas providencias en orden á condescender con 
cuanto pidiese la plebe. N om braron  para cada barrio 
un caballero patricio de los más bien vistos en la- ciudad, 
•quienes juntán dose  con los je s u ita s  trabajaron inm ensa­
m ente para apaciguarlos. L o s  mestizos plantaron oreas 
•en la plaza. L o  consiguieron al cabo de dos meses con la 
■condición de que la R eal A u d ien cia  había de dar un d e ­
creto de destierro para todos los chapetones. A s í  lo h i­
zo  la A u d ien cia  que no estab a para d isgustar al pueblo, 
•con lo que qued ó todo tranquilo. L o s  mestizos para m a ­
nifestar su sumisión al Soberano, plantearan éllos m is­
mos una aduana y  estanco de aguardientes, haciéndolas 
producir más que antes; en cu yo  estado sabiendo el V i ­
rre y  de S an ta  F é  lo ocurrido, mandó pasar de P an am á y 
G u a ya q u il  setecientos hombres, al mando de su G o b e r ­
nador Dr. A n to n io  de Selaya, al qu e  se a g re g a r o n  más 
de cuatrocientos de los que fugaron y desterraron de Q u i ­
to. E sta  circunstancia q u e  podía haber sido nociva, na- 
,da alteró la paz establecida. F ueron  todos igu alm ente  
recibidos con fiestas, músicas, regocijos y arcos triunfales.

E n  1766, á j o  de febrero, C o to p a x i  hizo su séptim a 
«erupción, igual ó m ayor que las pasadas. L a  inundación 
causó m enos estragos, porque no halló sino ruinas en 
L ata cu n ga  y  desiertos en sus campos. S u b ió  el a g u a  
com o otras veces hasta la plaza mayor, y  se llevó las r e ­
liquias que habían quedado en el barrio caliente. D e s ­
pués de un d esa h o g o  tan grande, los bramidos, continuas 
lenguas de fuego envueltas en denso humo, y  am enazas, 
no cesaron hasta fines de aquel año.

E n 20 de a g osto  de 1767, fué la expatriación  de los 
Jesuitas dispuesta  por el Sr. C a r io  3? E ste  buen M o- 
narce persuadido ó en gañ ad o  por informes siniestros de 
que los Padres de la C om pañ ía  de Jesús podían ser p e r­
judiciales á la Corona, por el g ran d e  influjo y  gran d es
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riquezas que habían adquirido, entró en recelos y  e x t in ­
g u ió  este benéfico y  útil instituto. N o  es fácil significar 
el ascendiente que los Jesuitas tenían en los pueblos, d e ­
bido á su dedicación al culto D ivino, á  su ministerio, al 
afán y esm ero con que educaban la juventud, y  protegían 
á  los menesterosos, con el que trabajan por la paz a ltera­
da en las familias; y  en fin se puede decir sin tem or de 
ser exagerad o, que por sus virtudes y  por su b e n ev o le n ­
cia eran idolatrados por los pueblos. S e  dice v u lg a r ­
mente que los trabajos y  desgrac ias  sobrevenid as á la m o ­
narquía española  en los posteriores tiem pos es castigo  de 
Dios, por la expulsión de los Jesuitas, y  ocupación de to ­
dos sus bienes y  tem poralidades de que se apropió el 
R e y .  (2)

En 1 7 7 7  á 22 de febrero, después que L a ta c u n g a  
había hecho miles de esfuerzos y  sacrificios para reponer 
lo perdido en los anteriores terrem otos y  erupciones de 
C otop axi,  sobrevino un nuevo terremoto. E r a  el último 
día de carnaval, y  se acababa de predicar un sermón en 
la iglesia  del N oviciad o de Jesuitas, con el S acram en to  
patente por el Jubileo de las cuarenta horas que se hacía 
en dicho templo, por ser el mejor de todo el Reino, todo 
de piedra entallada con cúpula y  tres naves. S ó lo  duró 
un momento el tem blor de tierra, pero de tan violenta 
fuerza que ca y ó  esta iglesia  dejando oprim idos bajo de 
élla, más de doscientas personas que no habían salido 
concluido el sermón. S ó lo  quedó en pie el altar m ayor 
con el Sacram en to  patente y  las ceras  encendidas é in ­
mobles. C a y ó  toda la bellísima fábrica nu eva  hecha s o ­
bre el N oviciado, quedando éste en pie aunque del todo 
inservible. M urieron oprim idos en este  lu g a r  dos S a c e r ­
dotes, con el que acababa de predicar, y  dos estudiantes. 
C a ye ro n  en el lu gar  á plomo todas las iglesias, conventos 
de regu lares y  casas, que aunque bajas, regu larm ente  por 
tem or de ios tem blores y  terremotos, no dejaron d e  m a ­
tar más de doscientas personas que murieron en las calles 
y  casas, de modo que pasaron de cuatrocientos los m u er­
tos. E ste  terrem oto fué precedido como siem pre de b r a ­
midos de C otopaxi, y  de ruidos subterráneos que a n tec e ­
dieron por seis meses; pero en esta ocasión no hubo e r u p ­
ción a lg u n a  del volcán.

(  Continuará).


